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Juncker quiere que un superministro 
pilote una eurozona con más miembros
DEBATE SOBRE EL ESTADO DE LA UNIÓN/ El presidente de la Comisión Europea quiere que el comisario de Asuntos 
Financieros sea también presidente del Eurogrupo y controle los nuevos instrumentos anti-crisis de la moneda única. 

Miquel Roig/Gemma Martínez. 
Bruselas/Estrasburgo 
Jean-Claude Juncker, presi-
dente de la Comisión Euro-
pea, aprovechó ayer su inter-
vención en el debate sobre el 
Estado de la Unión Europea 
para esbozar su visión de có-
mo debe ser la UE en 2025. 
Además de subrayar la necesi-
dad de completar la unión 
bancaria, la energética, la de 
mercados de capitales y la del 
mercado digital, en el ámbito 
económico, el jefe del Ejecuti-
vo comunitario lanzó varias 
ideas. Pero el calado de estas 
medidas no se podrá saber 
hasta que se conozcan los de-
talles concretos y, sobre todo, 
si estas serán aceptadas por 
los Gobiernos de los Estados 
Miembros, que se guardan, 
siempre, la última palabra. 
L Creación de un Fondo Mo-
netario Europeo. Juncker 
aboga por transformar gra-
dualmente el fondo de rescate 
permanente (el Mecanismo 
Europeo de Estabilidad) en 
un Fondo Monetario Euro-
peo. Ha anunciado una pro-
puesta en este sentido en di-
ciembre. De nuevo, no hay 
detalles sobre munición fi-
nanciera ni funciones. Eso sí, 
al asegurar que debería estar 
“firmemente anclado en la 
Unión”, el luxemburgués ha 
dejado entrever que debería 
ser una institución europea 
más y no un ente intergu-

bernamental como ahora. 
L Un instrumento para facili-
tar la adhesión al euro. 
Juncker quiere ampliar la 
zona euro. El luxemburgués 
ha recordado que todos los 
países de la UE menos dos (Di-
namarca y Reino Unido) tie-
nen el derecho y la obligación 
de incorporarse a la moneda 
única. Por eso propone crear 
un “instrumento” que ofrezca 
asistencia técnica y “en ocasio-
nes financiera” a los países 
candidatos. Por extensión, es-
to supondría también la entra-
da en la unión bancaria. 
L Un vicepresidente de la 
Comisión como superminis-
tro económico. Juncker ha 
apoyado la creación de un mi-
nistro de Economía y Finan-
zas, pero intenta que la institu-
ción que preside mantenga el 
control del cargo. En esta lí-
nea, el presidente del Ejecuti-
vo europeo insta a que el comi-
sario de Economía y Finanzas 
sea elevado a categoría de vi-
cepresidente y asuma también 
la presidencia del Eurogrupo. 
Entre sus funciones, coordi-
nar los instrumentos de los 
que dispone la UE para apoyar 

financieramente a un Estado 
Miembro que caiga en una 
crisis y “alentar y acompañar” 
las reformas estructurales. 
L Ha diluido la idea de crear 
un presupuesto para la zona 
euro. Juncker cree que sería 
una “estructura paralela” in-
necesaria. En su lugar, sugiere 
que los Estados de la moneda 
única dispongan de una “línea 
presupuestaria” específica 
dentro del presupuesto co-

munitario actual. Sin embar-
go, no ha hablado ni de canti-
dades ni de objetivos que asu-
miría esta línea. 
L Más acuerdos comerciales, 
pero más transparentes. 
Juncker ha asegurado que la 
UE cree firmemente en el co-
mercio como herramienta pa-
ra crear crecimiento econó-
mico y empleos, por lo que ha 
anunciado un nuevo empujón 
a los acuerdos comerciales del 

club. Tras cerrar Canadá y lle-
gar a un principio de acuerdo 
con Japón, ha anunciado su 
intención de concluir las ne-
gociaciones con México y los 
países del Mercosur antes de 
que acabe el año y de iniciar 
los contactos con Australia y 
Nueva Zelanda. No obstante, 
también ha dicho que los pro-
cesos serán transparentes y 
que la Comisión publicará to-
dos los borradores de manda-

to de negociación que envíe al 
Consejo. 
L Más control sobre inver-
siones extranjeras en secto-
res estratégicos. El jefe del 
Ejecutivo europeo ha pro-
puesto crear un sistema de 
evaluación de inversiones para 
cuando una empresa foránea 
pretenda tomar el control de 
una compañía europea que re-
presente un interés estratégico 
de la UE. No ha entrado en de-

Bruselas presenta 
hoy el plan para 
vigilar opas foráneas 
en sectores 
estratégicos

El debate sobre el Estado de la Unión Europea, presidido por Jean-Claude Juncker, ayer en Estrasburgo.
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Sería de necios negar que la Unión 
Europea en 2017 se encuentra en 
una mejor situación para afrontar el 
futuro de lo que estaba al acabar 
2016, con Donald Trump amena-
zando el orden geopolítico de la pos-
guerra y Reino Unido erigiéndose en 
el primer Estado Miembro que opta 
por abandonar el barco. Los reveses 
electorales al populismo en Holanda 
y Francia, la moderada pero cons-
tante recuperación económica, la 
mejora de la imagen de la UE y del 
euro entre los ciudadanos...  

Pero sería de insensatos caer en la 
complacencia y encomendarse de 
nuevo al espíritu de Monnet: esperar 

a que la próxima crisis propicie una 
nueva etapa de integración política y 
económica.  

Por eso Jean-Claude Juncker, 
presidente de la Comisión Europea, 
hablaba ayer de una ventana de 
oportunidad para reactivar el pro-
yecto europeo. El luxemburgués 
aprovechó su discurso en el debate 
del Estado de la Unión celebrado 
ayer en Estrasburgo para afirmar 
que la UE es “más que un mercado 
único, más que economía, más que el 
euro”. Propuso estructurar la Unión 
Europea a 27 en torno una “Unión 
de Valores”, basada en tres princi-
pios: la libertad, la igualdad de opor-
tunidades y el Estado de Derecho.  

Alternando tres idiomas (inglés, 
francés y alemán), Juncker ensayó 
un giro en el relato: pasar del argu-

mento negativo, del “hay que estar 
en la UE porque fuera se está peor” 
(que tan mal funcionó en el referén-
dum en Reino Unido, por cierto), a 
un argumentario positivo y envuelto 
de sentido identitario europeo.  

Hace unos meses, en un panel de 
discusión de Bruselas, un alto cargo 
del Departamento de Trabajo de 
EEUU tuvo que responder a una 
pregunta del público sobre un hipo-
tético seguro de desempleo paneu-
ropeo. ¿Si estuviera en su mano esa 
tarea, cómo intentaría superar los re-
celos mutuos entre los países contri-
buyentes y los receptores de fondos 
europeos? Su respuesta fue que no lo 
sabía, pero que este tipo de sistemas 
se basan en la percepción de que el 
sistema está relativamente blindado 
contra el abuso y en la solidaridad 

entre los ciudadanos de distintos Es-
tados gracias al sentimiento de iden-
tidad nacional. Y medio en broma, 
medio en serio aseguró que copiar a 
EEUU en ese sentido tiene sus ries-
gos, porque para ello habían tenido 
que pasar por una guerra civil.  

¿Por qué un sueco tiene menos re-
celo en contribuir al pago de la pres-
tación de desempleo de un parado 
sueco, pero hacer lo mismo con un 
polaco o un austriaco suena más ra-
ro? ¿Y si aceptamos el seguro de de-
sempleo, por qué no probar también 
con las pensiones? La respuesta está 
en esa sensación de pertenencia a un 
grupo en el que un número suficien-
temente grande de sus miembros 
cumplen con sus deberes y ejercen 
sus derechos.  

Juncker dijo ayer que hay que 

aprovechar el viento que llena las ve-
las de la nave europea. Pero buena 
parte de ese viento proviene de la 
reacción al Brexit y a la victoria de 
Trump. Esos dos mazazos pusieron 
a la UE frente al espejo. Entonces 
Europa tenía dos opciones, seguir 
esa tendencia o unirse ante una ame-
naza externa. Los europeos, de mo-
mento han preferido optar por lo se-
gundo. 

Pero sería ingenuo confiarse. Los 
cimientos identitarios construidos 
contra algo son mucho más débiles 
que los edificados sobre unos valores 
comunes. Libertad, igualdad de 
oportunidades y Estado de Derecho, 
como dijo ayer Juncker, parecen un 
buen comienzo. El problema, como 
siempre, llegará a la hora de traducir 
esos principios a políticas concretas. 

La ventana de oportunidad para reactivar la UE
ANÁLISIS por Miquel Roig 

(Bruselas) 


